
Tres mes.es con lp vida en un hilo 
"¡Muchachos, tenemos comida! Vengan 
ayúdenme a sacar esta tortuga . . . ". 
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Capítulo octavo 

A partir -de aquella lúgubre escena no nos abandonaron los 
tiburones ni un momento. Enormes, hambrientos, ya sabían que 
dentro del bote iba comida; y nosotros, casi inconscientes, nos 
mantuvimos siempre pegados a las tablas, no fuera que de arri­
marnos a la borda, por el estado de debilidad cayéramos al mar. 
A veces, si, hicimos el intento de ponernos de pie, pero ninguno 
lo consiguió. Yo -sentí que se me venía el m1mdo encima cuando 
traté de pararme; luego continuamos en un sopor, en una especie 
de coma general. 

A pesar d·e todo, no sentimos deseos d'e tirarnos al agua, de 
descansar. Goyito, muy deca!do, JI.O volvió a decir palabra ; ni 
entre los costarricenses hablábamos nada. Pero vuelvo a afixmar 
que hubo no uno sino muchos milagros. ¿Cómo es posible que del 
dia N9 22 en que echamos a1 agua et cadáver de Alfredo, al 
·ocho de mayo, pudiéramos resistir .sin tomar agua, sin comer 
un bocado? ¿O es que hay otra nebulosa en mi mente que no 
me permite recordar nada? Los compañeros tampoco pueden dar 1 

fe de que en ese lapso, o sea durante unos 15 días, comsiguiéra­
mos algo de comer. ¿Es posible que -después de la primera eta- f 
pa de hambres, sed inaguantable y pérdida de la piE·l, el cuer- r 
p'o- pueda mantenerse tanto tiempo sin ingerir ningún alimento? 

¿Será acaso que ocurre una transformación; y que con unas 
totas de agua de mar basta para sobrevivir, mientras no se 
haga ejercicio? Porque nosotros durante 16 días no hicimos nin- ! 

gún esfuerzo, pues ya dije que al mmimo intento de ponernos 1 

de pie todo nos daba. vueltas; el mundo ¡ge hacía una masa 
que giraba a gran velocidad., y caíamos desplomados, vencidos ! 
totalmente. Entonces, me- parece · que puede ser posible sobre- ! 
vivir sin más líquido que las gotas que bebíamos de agua sa­
lada, o con el :fresco del roc!o. Pero, ¿y la comida? 

Y seguimos haciendo rayas en el papel. Cuando .sacamos 
cuentas habíamos llegado al ocho de mayo, fecha en la que algo 
r aro ocurrió. Al amanecer yo les recordé a los compañeros que 1 

ascendería al poder don Francisco Orlich; y que era muy po- 1 

sible que mandaran aviones de reconocimiento por las costas 
para prevenir cualquier intento posible de altETar el orden 
público por medio de algún desembarco, de loa que .siempre 
se habla al llegar una fecha como aquella. 

!De rep'Ente, como- a las dos de la tarde, una nube comenzó 
a formarse precisamente encima de nosotros. "Mire, Beto, a lo 
mejor va a llover",- le elije, entre estertor.es, a mi compañero. Be­
to entreabrió los ojos, miró el cielo, y apenas alcanzó a de­
cirme: "Ojalá caiga un poquito de agua· ..• tal vez pudiéramos 
pararnos si tomamos unos tragos .•• ". 

La verdad es que la esperanza de que nos encontraran 
aviones o lanchas eran ya remotfsimas. "¿Quién va a venir tan 
leJos a buscarnos? Si acaso patrullan es a la orilla de las 
costas. JY en mes .seis días no hemos visto un solo avión! 
Andamos completamente alejados de las rutas de las compañtas 
aéreas. Seguro debemos encontrarnos a la mitad del Pacifico 
a rnile;; de millas de las costas". E~o presentíamos, y ¡esa er~ 
1a realidad! 

Nos mantenfa con vida la te en Dios y en la Virgen. "Nada 
más, No es po.sible que Ellos nos abandonen; y si nos mantienen 
con vida, si han hecho el milagro de que sobrevivamos tantos 
·' ~':"'. , · ·c·7m1P0 ni B.lfua, todavia p uE.-den Uevarn.os a la sa1-
~ .. ai.:. on. e:. o _J10. i:SOI11 .E,.._"" .... _J .. 3_¡0 _ 

" Recordé e11:toncEs que habia leido que los náufragos pue­
--~ oen .rnlvarse, s:em:rre e ue no pasen de tres meses de estar en 

e agua, \Tres m.s'5es! Jamás resistiríamos tanto · 
L~ formació? de n:ibes se puso de colcñ- oscuro, casi neg'l'o. 

De pronto soplo un viento frío y ah! mismo. como un mila­
?º cayó sobre nosotros una garúa. Dios rnfo, que delicioso 
t entfamos aquellas goticas sobre nuestros cuerpos prácticamen­
;; desh~chos p9r el fuego del sol! Yo extendí un trapo, el pri-
·~ro1 ~.e halle a mimo, y en cuanto estuvo empapado lo ex­

prim e.n~ro de la boca._ Repetí -la operación varias veces. Lo 
fnismo hicieron los companeros Beto, Angel -Y Goyito Caídos sin 
tuerzas, de repente se enderezaron, y arrodajados p~n!an el' ros­
Jiº dal agua Y la .chu-paban corno .si aquel.Jo fue~e un néctar des-
. ~ o en el propio_ cielo. Y lo era, claro. Más valioso má.s de­

licioso, que cualquier néctar conocido por el hombre ' El trapo 
l!(ueduslfaba ETa uno con el que me había sujetado al P. echo que 
me o a mucho. ' 

_ Pas~ la garúa, que_ duró .como media hora, y entonces u a 
fuerza mterna, me ammaba · a sentirme bien. Claro está q~e 
n~ ;guantab~ .los colores en la espalda y los costados, pero aún -
a~ uve su_fic1E12te fuerza para enderezarme. Lo mismo les pa­
.s a los campaneros, a quienes vi con una leve sonrisa en los 
rostros. Lf~ª vez sentados, ellos me miraron como con cierta es 
J>eranza. ' armnbas, si llueve otra vez y más fuerte a lo mejo; 
tdemos recoger un poco de agua. Hay que alistar el estañón" 

ese momento yo era un cadáver completo· calculo que e~ 
vezb de las .160 nonnales p'esaría si acaso unas · 6Ó ,0 70 libraos Sin 
edm ~rgo, el agua me restableció bastante corno para pon~rme 

e pie. 
Los df~s anteriores mi fe. sinceramente, había flaqueado bas­

!-fnte. 
1 
Si bien pensaba que Dios y la Virgen no nos abandona-

an, ad verdad es que lo más probable era morir lentamente 
t')ue e.a a cual se quedara muerto en donde estaba Nuestro~ 
cuerpos parecían de leprosos; · eso éramos lep'rosos ne~os de na­
fas por todas partes. Y lo único que acátabarnos era tomar un 
¡,apo { pasarlo por .&obre esas llagas, para refrescarla:s un rato 

ero uego et dolor era más i~tenso por los efectos de la sal. -f agua h.a.bfa hec?o el milagro de revivimos. Después de 
nues ra s~lvac1on avengua:-famos que el hombre dura sin" co­
~er, máximo, ocho dias; y que la mujer ag'uanta un oco má 
diez

1 
o docd~ .días. Pero nadie puede resistir tanto tiEmto en ta~ 

ma as con ic10nes. -
- ."Muchachos, tengo una gran alegría. Ahor.a, yo creo qúe si 

monrernos . es porque _ la lancha 1e va a virar o cualquier otra 
co~a parecida, pero s1 le pedimos a Dios que llueva que vuele 
so re nosotro,s u~ temporal, seguro que podemos salÍr con vida 
Ptorque ese poq1:11to de agua me ha devuelto la energ!a· me sien. 

o como si estuv1ETa sin ningún problema. ... ". ' -

en ~n~o~~ra"~espuis de que · cayó el chaparrón oímos un ruido 
ra y · ~c, ac, tac". Un animalillo golpeaba la made-

. o me as~me y vi una hermosa tortuga de esas enormes ue 
hay en el oceano, que pegaba contra lá la'ncha "Muchachos qte 
nernos comida. Vengan ayúdenme a sacar esta to~tuga" Todos' no~ 
paramos; Y entr_e tres ,1 ~ agarramos de las aletas, y s;canclo fuer­
~as no sa

1
bernos d~ d0nde, la echamos a! bote. Un tortuO'ón de 

os que sa _en a poner a las playas! "' 
. Inmediatamente amanamos a un palÓ el pedazo de cu­

chillo J'. empezamos a destazarla; la sangre nos Ja tomamos or 
fartes iguales. ~uego tasajeamos el animalón y va para ad~n-
ro, n9s lo comimos en una sentada. Era tanta el hambre ue 

no deJarnos absoluta~nente nada Pero esto es otra d la q 
raras porque con t t d. . · · e s cosas 
m. i:i· . aa os Hls sm comer, la carne nos cayó de lo 
Y. as • ien, n~ nos t!.~o el rr enor dafío . En condiciones semejantes 
e-fro~~~j\,'{a .ª\':uJJtlWS" 1W,sn,ocio noca a n'?cn n.:=_"""n-8-~ 
carne y n<> nos h• w nin gc'ln dafío. Desde e1 pr1mer bocaao, n 

' • .1,\fa • 

cayó tan bien que sentimos un alivio. Un gran alivio y recup'e­
ramos las fuerzas. 

Esa noche volví a .ver a mi hija, También vi a la otra, pero 
menos palpable que la mayor. Por primera vez en mucho .tiem­
po dormimos profundamente, tan _ profundamente que me des­
perté hasta el día siguiente. En sueños oi que hablaban mis hi­
jos; también mis amigos. Pero no vi las visiones de costum­
bre, _ corno la del santo que .aparecía en el cielo, ni otro es­
pejismo como el del cerro en donde reventaban las olas. 

La . lanchita teriía una paneta en la proa, para lavar lan­
gosta y pescado. Por mediü de esa especie ele batea, con un tubo 
de salida, pensamos recoger agua en un estañón con capacidad 
para 25 latas. Además, contábamos con un balde de aluminio, 
de regular tamaño. 

Al día siguiente nos levantamos apenas 'Salió el sol, y ya- con 
otras caras. Yo me sentía con fuerzas, con deseos de seguir la 
lucha por la vida. Se habla producido el milagro de una recu­
peración en pocas horas. Entonces echamos de nuevo los anzue­
los; y p~scado que cala en nuestras manos, pescado que ingería­
mos al momento. As!, comiendito durante el día, pronto nos 
.sentimos casi completamente restablecidos. La piel, otra cosa 
que nos alentó, había caído por completo; y la muda, o el cam­
bio, era resistente y ya no sentimos molestias por el fuerte sol. 
Mientras mantenía el anzuelo en el agua en espera del próximo 
pez, yo :meditaba en la admirable resistencia del ser humano 
para soportar los más incrEibles rigores de la naturaleza. Y me 1 
maravillaba el gran poder de Dios. 

Cnntin.uará ... 
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